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Organó   del-Santuario,   de   la   Cofradía,  d€   lá   Visita  .Domi-
`      ciliaria,  de  lós  Recorridos  y de todas las  ins`titucione§

de  Santa  María  de  Estíbaliz,  P.at-róna  d.  A[ava.
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de]   Mona§terio   d'.`   Estibaliz,   con   ccnsura   eclesiástica

SUSCRIPCI0N.   AL  AÑO.   io   PESETAS.--NUMERO   SUELTO   i   PESETÁ

INDICACI0NES
i.a      La   Dirección   y   Administración   de   la   Revista    `.ESTIBALIZ"    radican

en   e|   Santuario   de   Estíbaliz   (Alava).   TeléfonQ,   'i-i49.

2.a      Cuando    el    pago    de    la    susc[ipcióh    se    haga    po[    Gi[o    Postal,    debe
hacerse   a   nombre   del   Administrador   de    "ESTIBALIZ",   por   Vitoria.   Santüa[io
de  Estíbaliz  (Alava).

3.a      Avísese    opo[tuname`nte    d€    todo    cambio    de    domicilio    o    de    cualquier
ano[malidad   en   la   recepción   de   la   R`evista
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La   paz   cristiana   de   Navidad.    por   Lázaro   Se`'o,   0     S.   8.

VIDA  CRISTIANA

iQué   frío   hacc!.   pot   Benito'Tapia   Renedo,    O.`S.    8.
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Vacaciones    de    Nav`dad    (Memorias\).     por    P<i[€icio    Elósegui,    Pbro.

éANcioNEs   DE   NAviDAD
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También   !.a   lotería   cn¢ña,    i)c*   Albino   Ortega,    0.    S.    8.
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La paz cristiana de Navidad

RISTO  apareció  en  el  mundo  para  traer  la  paz  a  los  hombres.
En  el  mísmo  momento  en  el  que  se  deió  ver  sobre  Éelén.

Ios áng€les anunciaron a la tierra la divisa del Redentor:  PAZ.
C

Y,   en  efecto,   toda   la   vida   de   nuestro   Señor   Jesucristo  no   cs
más  que  una  predicación  de  paz  y  una  invitación  a  la  paz.  Cuando
Er abandonó el seno virginal  de María  para  hacerse visible,  el  mundo,
al  decír  de  los  historiadores,  gozaba  del  don  de  la  paz.  No  chocaban
las   armas   entre  sí   ni   caían   los   hombres,   herídos   de   muerte.   en   el
campo   de   batalla.   Pero   era   sólo   una   paz   material;   porque   eh   el
corazón   de   los   hombres   las   pasiones   clavaban   sus   garras   despia-
dadas  y  sacaban  sangre.

Faltaba   la   paz   l.'gí:ima,   porque   los   hombres   no   tenían   paz
con   Dios,   mediante   ]a   sumisióh;   rii   con
la   caridad;   ni   consigo  mimos,   mediante
perfecto   en   su   vida.

No  es,  pues,   de  extrañar  que  la  gran
bajo   el   peso   de   la    desilii.sión,    llorando
realidades  que  la  agarrotaban  y  suspirando
prometido.    aquél   que   debía    deshacer   ]a
para   colocar   en   su   pues€o   el   cetro   de   la
la   justicia.

i:s-.:`sT.edjiaantá:,u=edoífdnet:

familia  humana  gimiese
amargamentie    las    tristes
por  la  venida  del  Mesías
tiranía    de    las    pasiones,
paz,   que   es   el   fruto   de

EI   Redentor   hace   ya   veinte   siglc)s   que   nació   eri   la   tierra.   Su
llegada   fué   el   día   de   la   gran   ventura   para   los   hombres.   Desde
entonces,   todos   los   que   no   se   c¡ejaron   dominar   por   la   soberbia
pudieron   vislumbrar,   primero,   y   gozar,   despu¿'s,   de   la   bienaven-
turanza   que   brinda   la   paz.

Por  eso  el   mundo  solemniza   con   alborozo  la   fecha   natalicia
del   Salvador.   De   entre   la   penumbra   del   templo   católico,   en   el
que   se   celebran   los   grandes   misterios   de   la   religión,   ha   brotado
el   júbilo   de   liberación    que   se   €xtiende   por    los   hQgares    de    los
hom6res.   Los   cánticos   de   gratitud   que,   entre.  nubes   de   incienso,
eleva   al   cielo   la   liturgia,   han   dejado   oír   su   eco   por   los   ámbitos
del  munclo,  para  saturarlo  -iun  día,   al  menos!~  del  rumor  de
los  bienes   que   la   paz  verdadera   brinda   a   los   hombres.   Es   la   paz
que  se  engendra  en  el   corazón,   cuando  el   eni.endimiento  se  somete
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con  digna  humildad  a  la  voluntad
de  lo  alto.  Es  la  paz  que  suaviza.
con   el   aceite   de   la   carídad,   las   re-
Iaciones  sociales.  Es  la  paz  que  re-
glamenta   la   conciencia  del   indiví-
duo,  estabilizando  el  equilibrio  del
orden.

Insensiblemente,     pero   de   una
manera   irrebatible,   la   lglesia   Ca-
tólica   ha   cambiado   la   faz   de   la
tierra.   Las  fórmulas  litúrgicas  que
ella   seleccionó   para   celebrar   en   el
recogimiento   del   temi]lo  la  Navi-

9Lez£   dad`del  Redentor.  se  han  grabadc\
en  la  memoria  de  los fieles.  Por esoj
también  en  el  tabernáculo  del  ho-
gar  cristiano  resuena  durante  estos

días  navideños  un  canto  de  candorosa  jubilacíón.   Y  para  cantarlo
más  ardorosamente.  conc!réíranse  los  hiios  en  torno  del  oadre  de  fa-
mília  y  los  hermanos  con  los  hermanos,   ooroue  t)atece  oue  ciiando
están  todos  así  unidos.   entonceq  es  más  dulce  la  vida.   v  las  aloqrías

parecpn  más  venturosas.  v  los  doloreq  se  tornan  menos  amargos
De  ahí  ciue.   cuando  más  esi`íritu  cristiano   informe  a   loq  T`iie-

blos.   a  las  famllias   `r   a  los   indívíduos,   más   grata   eq   la   celebrac;ór`
de   la   iornada   de  Navidad.   Y  más   fuert€s   son   los   lazos   ot`p   eqtra-
chan   la   vida   de   los  hombres.   Y  más  Lsanas   son   sus   costumhres.   v
menos  se  deia  sentir  el  influio  del  odio.  ciue  pngendra  la  desventiiri

iQue  al  renovarse  anualmente  al  natalicio  del  Redentor.  cobron
más  fuerza  las  costumbres  cristianas!

ioue  en  las  familia6  se  instaure  y  reine  el  amorl
ioue  en  los  pueblob  presida  la  justicia !
iQue  en  el   mundo  se  escuchen   los   ecos,   siempre   gratos,   de   ]a

paz  auténticariente  cristiana !
Mantener  esas  sanak  costumbres   en  las   familias,   es   contribuir

a su  máximo  desenvolvimiento,  porque  sólo  las  hace  verdaderamente
grandes  lo  que  de  Dios  viene  y  hacia  Dios  lleva.

La  vida   del  hogar,   más   olvidada   y   profanada   que   nunca   en
nuestrcx5   tiempos,   d€be   atraer   nuestra   atención   para   poner   ante   sus
puertas  firmes  valladares  que  impidan   el   paso  de  mortíferas   novi--
dades,  basadas  en  principios  racionalistas  o  naturalistas.

Lázaco  Seco.  0.  S.  8.
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i  Oi]é   Írío   hace  !
media  noche  -una   noche  helada   del   mes  de  diciembre-
allá  en  las  afueras  de  Belén.   en   un   mísero  establo   destarta-
lado,   ruinoso,   abierto  por  doquier  al   azote  del   viento.

toué   frío   tiace!
El   huracán   silba   como   víbora   hostigada.   clava   sus   colmillos

en  las  grietas  del   cuarteado  murallón   v  golpea  con   su  cola   las   mal
ajustadas  puertas  del  ventanil]o,   que  la  humedad  y  la  fuerza  de  ]a
mala  costumbre  han   rebajado  de  sus   jambas.

¡Oué   frío   hace!
F`iera,   la   nieve   cae   lenta   v   síler]cic>sa   en   grandes   copos.    Los

senderos  se  borran.   El  paísaie  todo  se  viste  de  una  albura  vírginal
de  misterio.   La  semiderruída  casuch  pierde  la   riEidez   desolada   de
sus  líneas,  al  cubrirse  de  armiños  y  festones  deslumbrantes.

Íoué   frío  hace!
Pero  es  fuera:   en  la  cíudad.  en  la  llanura.   en  la  montaña,   en

la   aldea.   Dentro.   en   aciuel   oortal,   albergue   de   pobres   viandantes,
alumbra    el    día   más    esp]endoroso   en    ]a    noche   más    grande    aue
vieron  los  siglos.  Mari'a  v  José  en  adoración  extática  ante  un  ppsebre
-vil  comedero  de  bastias-  convertido  en  cuna  de  un  Dios  recién
nacido.   Los   ángeles   dejan  prendido   en   el   aire  este   mensaje   nuevo:
"G]oria  a  Dios  en   las  alturas  v  paz  en   la   tierra  a  los  hombTes  'de

buena  voluntad".  Los  pastores  hacen  la  corte  de  amor  al  Rey  Niño:
los   zagales   v   las   zigalejab   le   prestan   el   obsequio   de   sus   rústicos
dones        Mientras   tanto. ,

iQué   frío  hace!
Pero  es  fuera.  Dentro,  palpita  un  amor  divino  sobre  la  aterida

criatura  redímida.   Y  si  el  amor  es  calor  y  el .amor  del   corazón   es
amor,   allí  y  sólo  allí  existe  el  calor:   el   único   calor   que  el   corazón
necesita  para  no  morir  congelado.

¡Qué   frío  hace!
Fuera,   en   la   ciudad   ingrata,   que   ha   negado   a   un   Dios   la

acogida   amorosa   de   un   hogar   caliente!         En   el   palacio   deslum-
brante   del   cruel   Herodes   entre   el   lujo   irritante   de   una   sibarítica
molicie  romana.   ¡Qué  frío  hace  al  calor  de  aquellas  brasas  de  ma-
deras  aromáticas,  al  pisar  aquellas  alfombras  p€rsas,  al  sorber  aquel
vino  de  Chipre  que  centellea  en  copas  de  oro!
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.Qué  frío  hace!
Tanto  como  en  la  sociedad  mo -

dcrri.a  de  donde  se  ha  desterrado  a
Dios:   tan[c>   como  en   las   diversio-
ncs  mundanas  que  invaden  y  com~
Denctran    nuestro    vivir   diario:    cl
¿irie,    t`l    teatro,    el   bailc.    dondc    el
demonio     impera     descaradamentc
coiiio  rey  en  su  reino.  Tanto  como
'`1    Ici   vida   del   común   de   los   cris-

{{_,inos.   en   la   cual   para   nada   o  casi

:iida  vive  Dios  y  se  acude  a  Dios:
m   la   cual   no   preside   la   amoros.i
Íraternidad       evangélica       sino       el
cgojsmo   y   el   odio  de   clas¿'s.

¡Qué   frío   hacc'

¿.No  lo  sentís  en   vu€stras   calles,   por  vuestras   plazas,   en   vuestras
casas?  Es  un  frío  moral,  un   fríc}  de  almas,   que  experimentamos  al
intimar  con  una  de  esas  personas  descreídas  o  corromoidas;   al   acer  .
carnos   al   trato   de   esas   familias   indiferentes   en   religión   o   materia-
1izadas   por   una   vida   de   comodidad   habitual   o   por   un    trabajo
excesivo,   meramente   humano   sin   ningún   fin   sobrenatural.

¡Qué   frío   hace!
Y   d'ecir   frío   os   decir   muerte     7Cuántas   defunciones   de   congc-

lación   registra   el   termómetro   esDiritual!    La   natalidad   es   coDiosa.
T)ero  la  mortalidad  de  almas  es  alarmante.  Hav  algo  en  la  vida  qu2
huele  a  muerto.  La  sociedad,  la  familia  hiede;  está  llena  de  cadáveres
de  almas  en  putrefacción;  de  cadáveres  ambulantes  que  viven  nuestra
misma  vida  v  caminan  en   nuestro  camino.

;Oué  frío  hace  en  todas  partes  donde  falta  el  calor  de  Dios'
Llévanos,   dulce  Niño   de  Belén,   al   calor   de   ese   establo   pau-

pérrimo  en  que  nace's  y  donde  durante  veinte  siglos  ha  vivido  cal-
deada  la  Humanídad;   donde  se  ha  sentido  dichosa  o  menos  desdi-
chada.  No  permitas  que  abandone  ese  cielo  en  la   tierra  para  hacerse
con   la   apostasía  más   odíosamente   criminal.

Y  vosotros,   queridoe   lectores   de   "Esrí'ba/iz"   pedid   a   ese  her-
mcBo  Niño  del   P€sebr'e   la   gracia   d€   vivir   y   morir   al   calor   de   su
Cuna.   donde   el   corazón   de   todo   un   Dios   hecho   hombre   irradia
sobre  todos  los  que  en  El  creen,  €speran  y  aman  raudales  de  paz  y
felicidad,   preludios   de   paraíso   en   este   valle   de   lágrimas.

Benito  Tapía  Renedo,  0.  S.  8.
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Vat;ar,iones  de  Navidad

(MEMORIAS)
1a  11egada  del   m..`  di`  diciembm   todos  los  años  cor[ía  por  nugstro   Semin.`.rio

de   Vmm   este    rumo[.      `Por   Na\'idad,    a    casa''.    Y,    ef¿`ccivamente,    nos

quedábamos   en    la    "Casa    Gr3nde',    dondJ.    a    favor    de    vernos    librL's    d¿`
A
a5iJH   a   las   aulas,   con   los   cánticos   al   Niño   Jesús   yJ   dos   horas   díarias   de    {ablas,

tainbién   lo   pásábamos   en    grande     P"   hubo   sus   excepciones   por   circunstaiicias

cxcraordinarias.    Una    de   ella>    fué    la    de    Navidad   de    i887,    en    que    el    inmor[al

Papa   León   XIIl   celebraba   uno   de   sus   jubileos   y   con   este   mo[ivo   marchaban   m

peregrinación   a   Roma   el   Excmo.   Prelado   dc   la   diócesis   y   nuescm   muy   ilustre   y
amado  scñor  Rettor.

Teiminábase    la    cena    d.`    una   de    las    noches    de    la    Oc[ava    de    la    Purísima

Concepcíón.    El    señor   Rector   con    su    cuchillo    d£    mesa    hace    vibia[    el    vaso    qui`

i>n   aquellcM    .iempc>s   servía    de    timbrL    la    Comunidad,    como    impulsada    por    un

[esorte,   §e   pone   en   pie,   pronuncíando   el   lector   el   consabido   `.ru   Üufem   Dómme''.

Orden   de   la   presid€ncia   para   que   toidos   vuelvan   a   sencarse.    ,Expectación   de   algo

importante!    Palabras   sacadas   del   Evangelio,    para   anunciarnos   una    buena    nueva:
'`He   aquí   que   os   anuncio   un   gran   gozo".    ¡Aquello   fué   Troya}   Todos   los   cole-

giales,    puestos    en    pie,    eniri>    vivas    ensordecedo[es,    apla/uden    la    decisión    de     h
superioridad   de   pasar   en   casa    las   vacacíones,    en   atención   a    tan   faustas    fechas.

Y   llegó   el   día   {an   deseado,   y   nos   fuimos   a   nuestm   pueblo   a   pasar   aquella`

\'acaciones    de    las    que    perduran    en    m    memoria    gratísimos    recuerdo.,    algunos

de   los   cuales,    medio   en   serio   mcdio   en    b[oma,    quiero   comunicar   a   mis   buenos

lectores,    ya    que    ellos    manifestarán„     um    vez    mas,     con    qué    alegría    se    celebra

siempre    en    nueótra    provincia    la    Navidad    del    Señor,    dando,    incluso    lugar,    a

candorosas     y     ruidosas     manifestaciones     di`    jubilo,     que     sólo     la     rec[a     íntención

pu€de  dis"lpa[.

Hago   memoria   de   que   después   de   la   cena   de   la   Nckhe   alegm   d€   Navidad,

que   con   toda   p[opiedad   se   llama    "buena"    (Ia   noch€    ¿eh?,   aunqua   también   suele
serlo   la   cena       ),   llegó   invitado   un   buen   vecino   que   vivía   solo,   quien   a|   fijars:

cn   que   de   la   pared   colgaba    una   hcrmosa    pandera   con   proiiusión    de   sonajas    y

cascabel£s,    preguntó   por   su    dueño,    y    diciéndole    yo   que   era    d€    la    parroqum    y

que   me   la   habían   encomendado   para   que   mi   buena   madre   templara   comq   sabía
hacerlo   su   pergamino,    tomóla    sin    más   en    sus    manos    y    haciéndola    soiiar    dió

principio  a   un   canto   lánguido,   fingiendo   vo=   y   remedando,   sin   duda,   a   alguien
ci€   quien  escuchó  este  verso,   que  me  quedó  grabado: "Aquí   me  pongo  a   cantar,-

no  sé  si   seré  durable;-como  tengo  poca   gracia,   -no  le  doy  el  gusto  a   nadie".
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Ya   sé   dónde   es   el   fuego

Reiamos    la    concu[rencia    y    él    si-

guió    repiqueteando    y    diciendo    jAhora,
a/   agudu;     y    al    agudo   cani:ó:     .`Pa    to{ar

i`l  pandero  ~-es  meneSter  cencia-  mucba

juerza   i`n   los   dedos-sabidulencia".
i    arriba   y   abajo   con   su   pandc[a,   nos

dcjaba   admiradcis,   y  él,   entusiasmado,   si-

guió    cn{onando    al    mismo    ritmo:     "En
um    guena    aldea-con.   guen    pandero-su-

piéndolo    tañer-con[ra    iqué    güeño!".    Y

prosiguió:     "Supiéndolo    tañer-supiéndolo
[cicar-a   rccontra   qué   gromas   habiamos   de

pasar" .
J=n[onces   me   ocurrio   decirl-.:   -Usted

d.oiera   de   acompaña[nos   con   la   pandera
en   la   iviisa   dc   es[a   noche.

-Con   mucho   gus[o,   contestó;   y   con

cl   pastoiil   inscrumento   nos   fuimos   a   la

parroquia   cuando  llegó   su   hora.
Cantábamos   una   Misa   pa>.o[ela   a   cin-

)co   voccs,   según   rezaba  el  papel,   pe[o  hay

que   confesar   que   las   vo¢es   se    entendían   así:    dos   voces   blancas    que    hacían    un
coro   y   tres   de   hombre,    que    formaban    el    otro.    Llegó    el    Kyrie    y    al    darle    li

señal   a   nues[ro   buen   hombre   principio   a   tocar   el   agudo   sin   hacer   cat;o   del   seis

po[   ocho  de   la   composición,   y   muchas   gracias   a   que   estuvo   a   punto   el   verdadero
encargado,   el   cual   le   arrebató   el   pandero   y   acompañó   a   su   compás,   pues   de   no
haber   sido   así   aquel   Kyrie   queda   en   el    camino.    porque   la   tentación   de    la    risa

empezó   a   apoderarse   de   los   cantore8.
Al   canto   de   la   £pistola,    notamos   que    un   sacristán    andaba    muy    afanoóo

corriendo   las   cortinas   de   los   vemanales,   como   se   hacía   para   Lo8   8ermones.   Llegó

al   coro  para  hacer  la   misma   operación   en  la   ventana   coral,   y   preguntado  po[   qué

lo  hacia,   contestó  como  si  tal  cosa:   -"Pues  por  si  caso  hay  sermón"-.   Pero,
hombre,   ¿quieres  dar   más   oscuridad   a   la   iglesia?   .  ,    En[endió   la   razón   y   confesó

de  plano:   +omo  no   1o  veía  todo  claro
Hay   que   confesar   que   a   esta   Misa   del   Gallo   asis[ía    todo   el   pueblo;    que

se   advertia   en    todos   mucha   piedad,    llem    de    ingenuidad,    como   lo   demu€stran

los   mil   y   mil   incidentes,   al   estilo   de   los   que   aqui   recojo,    y   que   luego   se   co-

mentaban    en    las    tertulias   casera8,    no    olvidando    lo    principal:    el    júbilo    pcw    el

Nacimiento   del   Redentor   del   mundo.   Ptasigamos.
E|   día   de   los   Santos   lnocen[es   y   en   una   pequeáa   iglesia   de   un   convento

de   monjas,   8e   celebraba   solemne   función   religiosa    cuyo   origen    no   nace   al   caso.

Pero   al   caso   hace   el   saber   que   en   aquel   año   de   nuestras   famosas   vacaciones   y   al

tiempo   del   Prefacio   de   la   Misa   se   abrió   repentinamen[e   la   puerta   de   en[[ada   y

=,=   oyeron   desusados   gritos   áe   va[ics   chicos   -iÁ;iempre   log   Chicos!-que   Como
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lli`nos    de    gran   susto   decian;    -iFuego.

tuego,    iu€go    en    Santa    Mría!     Alarma

genc.ral,    Los    niños    ya    habían    salido    a
iodo    corier    fueia     de     murallas    por    el

portil   adosado   a   ]a   iglesia   y   no   era   fác}l
alcanzarlos     pm     lcKalizar     el     lugar     del

siniestro.     Se     oye     un     murmullo     en     cl

coro   de   las    nionja`i,    que   significa    orden

cle   la   Madr?   Abadesa   para   que   la   sacris-

tana    hiciera    sonar    las    campanas,    el    al-

calde   manda   al   aguacil   toque   la   campana

di'    queda     del    Consistorio,     un    sa{rLs[án

de     la     par[oquia     sale     del     templo     para

hacer    lo    mismo    en    su    campamrio,     el

recinto   sagrado   queda   desierto,    por   tor-

iuna   las   mon]as   no  pueden   salir  de  clau-

sura      y     puede      terminarse      convenient(`-

mente   la   santa   Misa.

En   tropel   salen   de   sus   ca>as   las   gentcs

con   calderos,    baldes   y   otras   vasijas   pari

£ofocar   el   fuego.    Un   e.3tudiante   de   Uní-

No  se  daba  cuenta

versidad   viene   al   encuen.ro   de   toda   aquella   gente   que   a   Santa   María  'se   dm

presunta   por   lo   ocurrido.   Al   oír   la   explicación.    contesta   sentencioso:   -Ya
dónde   es   el   fuego    ~¿DóndeL   claman   .odos.   11enos   de   ansiedad.   -Pues   en   la
casa   de   los   Santos   lnocentes,    cuya   fíesta   celebra   hoy   la    lgl£§ia          Ya   no   había

duda.    y   todos   cabizbajos   se   vuelven   a   sus   casas,   pudiéndose   asegiurar   que   nadic

ha   vuelto  a   hablar   de   la   famosa   in"entada.
Y   llegamos   al   Año   Nu€vo.   Esta   era   una   f"ü   de   g[an   reliev&   sob[e   [odo

cuando    con    ella    coincidía    la     total     renovación    de    los    Ayuntamintos,     cuyos

nuevos    componentes    asis[ían    a    la    Misa    Mayor    con    chistera    y    guante    blanco.

Nuestro   Maestro   ©rganista   vestía   con   orgullo   la   de   sieü   pisos   para   asis.ir   a   la

festívidad   y   con   codo   {uidado   dejaba   su   preciada   prenda   sobm   la   barandilla   dp

la   {ribum  dd   órgano,   a   su   derecha,   para   que   nadie   la   tcH:ara.   Todos  los   presentes

nos  dimos  cuenta  durante  al   "Glorian   de   qu:  algo  le   moles.aba  al   pulcro  Maestro,

y   que   no   era    otra    cosa   que   la   poca   regularidad   del   vi€nto   que   hacía    sonar    el
órgano.   caso   fr€tuente   en   aquellos   tiempos   en   los   quc   €1   rey   dé   lcB   ins{runftntos

se,   alimentaba    del    ai[e    recogido    poi    cuai:ro    fuelles    independientes    entre    sí,    que

iban   11enándose   a   la   fuerza   muchas   veces   de   chícos   que   encaramados   en   las   pa-

1anca8   1as   hacían   bajar   con   demasiada    rai)idez,    lo   que   hacían   que   el   ftielle   lan-

zara  su  contenido  en  forma  violenta.   Por  eso  nu!stro  Maestro  Organista  s€   1  van.ó

malhumorado  al   empezar  la   Epístola,   a   fin   d€   poner   orden   en   el   servicio  follero,

p?ro   con   {an   mala   suerte  que  dió   con   su   codo   en   el   ala   de   6u   tan   querido   Som-
brero,    el   cual   .omó   la   vertical   hasta    colc*arse    sobre   la   catieza   de    una    devo.a

señora,   y   tan   a   la   perfección   se   ajustó   §obre   su   mantilla,    que   no   parecía   sino
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que   manos   expertas   se   lo   hubieran   puesto   cuidadosamente.   La   buena   señoia   no
se   daba   cuenta   dc   lo   que   pasaba   y   du[ante   un   buen   rato   ofreoió   un   espectáculo

que  hacía  reir  al  más  serio.   Hasta   el   mismo  Organista   se   olv'idó   de   su   malhumor.
celebrando   que   su   preciada   chistera   estuviera   sin   novcdad.   Mandó   a   un   tiple   a

rccogerla   y   más   ufano  que   nunca   sentóse   ante   g1   teclado  para   acompañar   el   canto

de    un    villancico    que,     .`con    permiso    del    Gradual    y    del    Aleluya",    se    cantaba

siempre   antes   del   Evangelio.   Su   coro   decía   asi.    "Armen   esrrépito,   riancen   de

júbilo,   -anten  las   vi[genes  --al   Salvador;   |ue   en   chozas   rústicas-   y   ei`
pajas  míseras  -1  Ser  Deífico-ya  apareció".

Y   al   día   siguiente,   al   Scminario;    a   contar   a   los   amigos   todo   lo   visto    y

oído.   Aunque,   como   mis   lectores.    no   todos   me   creían.    Pues   bien:    que   corien

por   donde   quieran.   Tomen   por   historia   lo   que   crean   veridico   y   por   cuento   lo
que   juzguen    fantástico.    Lo   que    interesa    es    que    sirva    todo   para    aum`nto    de
la   sana   y   espiriuual   alggría   que   siempre   infunde   en    el   cristiano   el    recuerdo   dci

más    alegre    acontecimiento    que    recue[da    la    historia.    el    Nacimiento    de    nuestro

Señor   Jesucristo,   s*gún   la   carne.

Patricio  Elósegui,
Pbro.   de  la  U.  A.

Villancicos

Monterica  de  plumas`

y  pllico  de  armiños,
quiérole   yo   para   mí   pastorcico!
Zurroncillo moteado
cayadito  florido,

quiérole   yo  para   mí  pastorcico!
Niño  no  llores,

calla,   bien  mío

que  aquí  traigo  yo
para  tu  desabrigo
monterilla  de  plumas

y  pellico  de  armiños.

Si  el   recién  nacido,

morena,
llora  de  amores,    .

qué  piadoso  le  tienen,
morena,

de  hallar  los  hombres.

Tierra  soLs  María,

mas  de  pan  llevar;

que  la  tierra  morena,
María,

lleva  el  mejor  pan.

José  de  Valdíviéso
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Canciones  de  Navidad
---3)*-

Bien   sabes,   Amor   mío.

j  ]atlé  .,

que    [e   querreté;

que   [e   quiero   más

que    la    Iluvia    el    sembrado,
la  paga  el   soldado

y   el   que   ha   =ozobrado
al   puerto   llegar

No,   nol    ,.Sí,   tal!

Que   tg   qi]erreté,

que    te    qui.ro    má8.
Los   pastorcitos   l]eguen,

i  lailé  !

qi]e   [e   querreté,

qu     [e   quiero   pan
En   Be]én   has   nacido

granito   escogido
en   tíerra  prendido

que   Virgen   te   da.

¡No,    iio.t     ,.Sí    [al!

Que   [e  qucrreté.

que   [e   qui€ro   pan

Villancico   de   i695-
¿Cómo   Tú,   Niño   adorado.

has    querido   así    nacer

en   pesebre   abandonado

de   una   cueva   de   Belén

~{Quién   es   el   fresco   iocío

que  Dios  al  mundo  envió
-Jesús,   que   tiembla   de   frío

por   el   pobre   pecador.
Jesús,   blanco  cual  la   luna,

quiero   aliviar   tu    dolor
calentar  quiero   tu   cum
con   las   brasas   de   mí   amor.!

Láza{o   Seco-
Antes   de   nacer   al   mundo,

véate   nacer   en   mi   alma;

mis   tempestades   en   calma,
haz   mi   padecer   fecundo.

Si   has   de   caldear   el   frío,
de   esie   mundc)   de   pecado

míra   que  está   cong€Iado
el    pobre   corazón   mío.

Si   has   de   iluminar  la   noche
Íri'2   de   tu   Navidad.
dame   la   natividad
d€  una  vida  sin  rq)roche.

Te   oigo   llorar  al  iiacer:
~¿.Te   punzan   aristas   de   heno?
-No  e§  de  lcxi  hombres  el  cieno

Jo   que   [e  hace  padecer

Berii{o  Tapía  Rmedo.  0.  S    8.
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tt,ELA'1`OS  EJHMPLARtis

Tainbien la lotería ensei`ia

}  RASE  un  joven  aldeano,   de  padres  no  muy  ricos,  p€ro  bieii

Esuspadres   le   proporcionaDan   para   satisracer   cuantos   caprichos-s¿

ie  ocurrían.
Én   uno  de   los   muchos   y   trecuentes  viajes   que   hacía   a   la   ca-

pital  de  Provincia,  se  le  ocutrió,  en  um  ocasion,  comprar  un  bilietc
de   lotería.   Pero   he   aquí   quc   nuestro   joven,    tan   atolondrado    y
iigero   ae   cascos   como   era,   encerró   su   billete   en   el   bolsillo,   y   no
se   volvió   a   acordar   más   para   nada   de   lo   que   en   aquella   tarde
había  hecho.

Aiia,   después  de  muchos  meses,   estando   de  jarana   una   noche
con  sus  companeros  se  suscitó  la  conversación  sobre   la   lotería.

¿No sabéis,  dijo  uno de  ellos,  que  hc)y  he  leído  en  el  DIARIO,
que  aún  no  se  ha  presentado  nadi€   a   cobrar  el  premio   gordo   qu2
por  ahora,   hace  un  ano,   cayó  cn  esta   capital?   Cosa  bíen   rara,   co-
m€ntaron  algunos.   ¿Quién  será  el  ignorante  o  necio  que  no  sepa   o
no  quiera  ser  feliz?  Al  oir  esto  el  joven  de  nuestro  relato,  se  quedó
de  repen[e  p€nsativo  con  la  mano  en  la  fre'nte,  mordiéndose  el  iabio
inferior   y   mirando   al   techo   fijamente.   Revolviendo   números   en
su  cabeza  y  evocando   y  computando  fechas,   exclamó  por  úl[imo,
aunque  con  cierta  confusión.   ¡Calla!   Yo  r€cuerdo        sí,  por  ahora,
el  domingo  hizo  un  año        que  compré  un  billete  de  lotería  a  un
revenqedor.

-icaramba!  ¿Si  serás  tú  el  afortunado?  ¿Qué  número  era?,  le

preguntaron.
-No   me   acuerdo-ontestó-.    No   sé   si   tengo   en   casa

el  billete:   en  ocho,  me  parece  que  terminaba;   no  lo  recuerdo  bien,
porque  apenas  si  hice  aprecio  del  tal  billete.

-Pues   en   ocbo   termina   el   número   premiado,   según   dice   el

periódico,  agregó  el  aludido  compañero.  Vete  a  casa  ahora  mismo,
y   mira   el   billete   porque   puedes   ser   feliz;   hoy   mismo   termina   el
año,  hoy  caduca  el  derecho  de  cobrar;  pcn  lo  tanto,  no  debes  p€rder
un  momento  ya  que  ellr,.puede  derxmder  la  felicidad  de  toda  tu  vida.

¡Va!   rgplicó   desdeñosamenie   el   atolondrado   joven.    ¡Vete   a
saber   dónde   estará   ya   el   billete,   ni   si   le   tengo!    iY   quién   sabe,
aunque  le  tenga,  si será  el  prL`miado!   ivaya!   ivaya!   isiga  la  jarana!

acomodados,  cuya  única  preocupación  era  el  divertirse  cuanto

poaia  con  sús  amigos,  y  el  maigas[ar  todos  ios  dmeros  que
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Comamos  y  bebamos  que  mañam
moriremos.   jcontinuamos   con   la
juerga,   y   a   divertirse!

En   resumen:    llegó   el    día   si-
gui€nte,   y   vuelto   a   casa   nuestro
joven  medio  molido  de  tanto  bai-
loteo    y     diversión     des€nfrenada.
buscó    por    curiosidad    el    célebr€
billete   de   la   lotería.   En   efecto   el
número   del   billete   t€rminaba   en
ocbo.    Aguijoneado   entonces   por
la  esperanza  de  que  en  un  instante
podía  ser   riquísimo   y   feliz,   salió
apresuradamente   de   su   casa   y   se
dirigió   nervioso   y   anhelante  a   la
Administración   de   Lotería.   Pidió
la  lista  oficial;   se  la  dieron;   buscó
afanosamente   el   número   premia-
do;   le  confrontó   con  €1   de  su  bi-
llete,   y   vió   que   efectivamente   era
el   mismo.   Entonces   una   exclamación   de   indecible   júbilo   brotó   de
sus  labios:   iEl   gordo!   iTrescientas   mil   pesetas-

-En  efecto,  dijo  al  espantado  joven  el  administrador  de  lo-
tería;  ese  es  el  premio  gordo,  y  ese  es  el  número  del  binete  de  usted;

pero  amigo  mío,   V.   llega   tarde:   V.   ha  perdido   ya   todo   derecho.
Ayer  mismo  terminó  el  plazo  que  la  ley  concede  para  cobrar.  Podía
V.  ser  ahora  mismo  riquísimo  y  feliz,  p€ro

Nuestro   joven   no   pudo   oir   las   últimas   palabras;    ante   tan
cruel  y  trágico  desengaño,   la  más  ciega  desesp€ración  se  apoderó  de
todo su ser;  y  dando  una  violenta  sacudida,  cual  si  todog  sus  nervios
saltasen  hechos  pedazos,   víctimas   de   una   congestión   cerebral,   cayó
redondo  y  sin  sentido  al  suelo.

¿Había  muerto  nuestro  joven?      Afo[tunadamente   no   había
muerto;   pero  desde  aquel  mismo  ir|stante,   su  vida   fué  una  muerte
contínua;   y  al   fin  cargado  de  años,   murió  infeliz,   pobre   y  deses-
perado  en  un  miserable  tugurio,   el   que  podía   haber  sido,   sin  cos-
tarle  nada,  el  más  rico  y   feliz  de  todos  los  hombres.

-¿Y  todo  por  qu.`?     Por   no   haber   recibido   de   sus   padres
una   buena   y   crastiana   educación;    por   no   haberse   sabido   vencer
en  dejar  las  diversiones  mundanas,  que  tantos  males  llevan  consigo
para  el  alma   y  para  el   cuerpo.

Albmo  Ortega,  0.  S.  8.
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CRONICA   DE   ESTIBALIZ

ESTAMOS  EN  DICIEMBRE.-
En   ese   corre[   sin   detenimiento<

que  sigue  el   tiempo,   hemos   [e-
nido   que   decir   adiós   al   mes   de   noviem-

bre,   que   suele   adelantarse,   como   obliga-

do    preludio,    con    días    invernizos.    Pero

este    año   se    ha    desenvuelto   en    un    am-

bien(e    lleno   de    luz    y    de   sol.    El    agua

tan   necesaria   para   campos   y   fábricas,   pa-

recía    habers€    alejado    de    nuestra    tiem

La   s?quía   ha   sido   pertinaz,    y   si   en    las

labores    agrícolas    ha    habido    alguna    pe-

queña   ayuda   acuosa,   no   así   para   las   in-
dustrias.   Díganlo  sino,   las   obligadas   res-

t[icciones     eléctricas,     que     casi     nos     han

precisado   a   hacer   todas   las   cosas   "con   la
luz  del  día" ,  ccmo  nuestrcB  tata[abuelos

Pero  Dios  nuestro  Señor  que  es,  al  fin,

cl    que   todo   lo   gobiema   sabiamente,    ha

abierto  los  tesoros  de  la   lluvia    Con   unos
cuantos   aguaceros   se   despidió   el   este   año

bondadoso    noviembre;     con    aguaceros    y

con    algo   más,    pues   la   ni€ve   coronó   los

altos    montes    y    las    elevadas    mesetas.    Y

de   esta   forma   inauguró   su   vida   el    mes

dc    diciembre,    sin    asustarnos   su    presenciLi

adusta,    porque    ``En    diciembre,    hielos    y

nieves,    si    quieres    que    s€a    buen    año    el

que   viene".   Asi   lo  esperamos   de   la   mer-
ced    del    Señor,    a    fin    de    que,    si    somos

dignos    ya,    s€    amino[en    los    males    que

aquejan   a   los   pobres   hombres,   principal-
mente   el   azote   de   la   escasez(   y   del   ham-

bre,   que   suele  ir  unido   al   de  la   gue[ra   y
al   de   la   peste.   Por   eso   pedimos   en   las

Letanías:     ~De    la    peste,    del    hambre    y

de   la   guerra:   libranos,   S€ño[".

Ya   en   ]as   próximidades   de   los   alegres

días  de  Navidad,   deseamcB  a   todos   nues-

trcs   lectores   unas   santas   y   felic€s   Pascuas,

pidiendo   al   dívino   Niño   les   otorgue   sus

gracias    y    favores    más   deseados.

CONFERENCIAS    DEL     PADRE
JUSTO  PEREZ  DE  URBEL.-Invica-
do   por   don   Vicente   Botella   Altube,   Di-

recto[   de   la   Caja   de   Ahorros   y   Monte

d=    Piedad   de   la   Ciudad   de   Vitoria,    ha

pronunciado     tres     notables      conferencias
riuestro   Padrg   Justo   Pérez   de   Urbel,   be-

ncdic[ino    de    Santo    Domingo    de    Silos,

con    residencia.  en    Madrid,    .an    conocido

cn    el    mundo    sabio    por    sus    magistrales

escritos.

Tuvieron   lugar   en   el   Salón   de   Con-
ferencias    de    la    citada    entidad    los    días

25,    26   y   27   del   pas3do   noviembre.    Las

EI   P.   Justo   Pére2   de   Urbel



DicIEMBRE    1947

Dos    nuevos    matrimonio_`   agradecidos    a    Santa    María    de    Es[ibaliz.-

i.-Eus€bio   Otálora   y   Mz     de   Lizá[duy   con   Clara    Bei[ia   As[ondoa.

dc   Matauco,    y    2-Nicolás    Ruí7,   de    Gauna    con    Agueda    Marqu{ne-/,.
de    Oreitia.

dos    i)rin`eras    versaron    sobre    la     historia

de   A]ava.   estudiando   la   participación   quc

[u`'o   i`n   la   £ormación   dé   Castilla.   Em   el

tem   d2    la    p[imera:     "Alava   en   la    em-

presa     de     la     repoblación".   .y     cl     de     la

segunda `    "EL   tesón  de  lo>  Vela  y  la   som~

bra   dc   Sancho   el   Mayor".    La   te[cera   d`

las    confercncias    estuvo    dedicada    a    pre-

scntar   la   misión   providencíal   de   San   8o-

ni[o,    y   fué   un   acabado   panegírico   de   la

figura    del    gran   Patria[ca    de    los    monjes

de    Occidente.     cuyo     i+.°    centenario    ha

celebrado   la    lglesia   con   singula[es   mues-

tras   de   jubilo   y   gratitud.

Felicitamos  al  Padre  Justo  por  el  éxito

d'.'    sus    conferencias    que,    de    rechazo,    h

vcnido   a   [esonar   en   la   vida   de   sus   hgr-

manos   de   Estíbaliz.

Er`'   ACcloN   DE   GRAclAs   A   1„+
VIRGEN    DE   ESTIBALIZ.-Sigue    h
mat`rnal    bondad   de   nuestra   celestial   Pa-

trona,    S:nta    María    de   Estibali7„    prodi-

gando    su.    favores    a    todos    los    que    con
vcrdadcra    Íe    la    invocan   en   sus   necesida-

d   s   [anto   temporales   como  espiritual€8.   Y

sigucn     también    lo;    devotos    favorecidos

pub!icando   su    gratitud   para   aumento   de
la   gloria   de   tan   excelsa   Madrc   y   fomento

di>   la   devoción   entrc   sus   hermanos.    Va-

yan    a    continuación    los    testimonios    qu
el    e  pacio    permita,

•'Púsosc     gravem€nte     enf   rmo     nue`tro

hijo   José   Antonio   y   cuando   ya   la   cien-

cia   no   podi'a   haber   hecho   nada   para   sal-

`'arlo,   acudimos   a   la   protección   de   nues-

tra    querida    Madre    de    Estibaliz,    prome-
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[ii;ndola,    si    curaba,    `'i<itarla    en    su    San-

tuario    y    publicar    esta    gracia    en    su    Ri`-

\'ista    Conseguido  lo  qul  pedíamos,   cum--

plimos     gustcJsos     nuestra     promesa,     tra~

}.   ndo   a   Estíbaliz   a   nuestro   hijo,   ya   cu-

"Vcngo    a    nucstro    qu€rído    Santuario

di`   E`tíbaliz.   cn   compañía   de   mi   sobrim

María    Luisa,    i)ara    dar    gracias   a    niiestr.i

Madre    y    Patro"    por    especial,'s    gracias

recíbidas-María       Mcrcedes       Arrieta.-
rLido.-Mauricio   Eguía   y   Felipa   Saban-        (Dallo)".

do.    (Me7.quía) ''.
"Atacad2   fulminantemente   d/;   paralísis

infantil   nuestra   hija   María   de   las   Nie`'e<

y   tenigndo   ya   casi   la   dolorosa   seguridad
di`   que   queda[ía   inutilizada   d     urra   pier-

na.   .la    ofrecimos   con    fe   bajo   el    amparo

dc   nuestra   Patrona   Santa   María   de   Es-

ribali:,    a    la    que    nuestra    hija    invocaba

cc)n    filial   ternura,    y    alcanzando    lo    quc

tan     ardientemente     suplicábamos.     Agra-

decidos,    venimos    con    nuestra    hija    ante

su   altar   y   hacemos   pública   esta   gracia.--

Joaquín    S7,     de   Buruaga   e    lsabel    Alzí)-

la     (Matauco)''.
"Tenindo    verdadero     interés     dc     que

nucstro    hijo    no    fuese    envi<ido    a    Afric[i

en    cl    sortco    d      lc)s    quin[os,    se    lo    pe-

dimos   a   nuestra   M:dre   de  Estíbali7„   pro-

metiendo   venir    a    su    Santuario    y    enca[-

gar    la    celebración    de    una    Mir`a      Cons.-

Quido   cl   favor.   cumplimos   go7,osos   nue`c-

tra   promesa.-Manuela   lbáñ  7,   y   su    cr  .

poso (Vítoria) " .

La    Revista
"ESTIBALIZ"

"Habicndo    suf[ido   una   peligrosa    caí-

da      me    c'ncomendé   a    la    protección    de    ]a

Santísima    Virgen    de    Estíbaliz,     prom(-

ticndo   visitar   su   Santuario   y   enca[gar   1

celebración     d'     una     Misa.     Libre     ya    dc

todo  peligro.   cumplo   agradecido  mi   pro-

mesa  -Ricardo    Otazu.~(Monasteriogu-
ren)  .,  .

``Hicimos   promesa   de   venir   a   pie  hasta

e]   Santuario  de  la  Patrona  de  Alava,  para

agr[`decer   favores    recibidos,    y    cumplimc)`

lc`    rromt;do.-Martín    Gaztoña7.atorre
Sabíno    G27.taña7atom     y    Jorge    Egüen.

íDurmgc,) " .

"Por    insigms    favores    recibidos    de    la

materml    bond]d    de    nustra    Madre    dc

E-Lti.b.li7      `'isitamos    su    Santuarió,    damos

la     l;mosna     prometida     y     encargamos     la

celebración   de   Misas   en   acción   de   gracias
-Felip     Ol.irtc    y   Pilar   Urbina.    ÍAmá.

rita)  " .

EL  CRONISTA

_____1
rrTl ll  ^  '   ' 7''

Desea     felices    Pascuas    cle    Navidad

a     todos    sus    Lectores,    Anunciantes

y    Propagandistas
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Dos    nuc`'os    matrimonio`i   agradecidos    a    Santa    María    de    Estibali7.-

i.-Eusgbio   Otálora   y   M7,.    de   Lizárduy   con   Clara   Beitia   Astondoa.

dc    Matauco;    y    2-Nicolás    Rui7,    de    Gauna    con    Agueda    Marquine7.
d€    0,eitia.

dos    primeras    versaron    sobre    la    historia

de   Alava,   estudiando   la   pa[ticipación   quc

tuvo   cn   la   formación   dé   Castilla.   Era   el

tem    d?    la    prime[a:     "Alava    en    la    em-

prcsa     de     la     repoblación",   .y     el     de     la
segunda ,    .`El   [esón  de  los   Vela   y  la  som-

\ira   de   Sancho   el   Mayor"      La   tercera   d>

1as     conferencias    estuvo    dedicada     a     prc-

scn.ar   h   misión   providencial   de   San   Be-

nito.    y   fué    un   acabado   panegirico   de   l<i

figu[a    del    grai`    Patriarca    de    los   monjes

d.'    Occidente,     cuyo     i4.°    centenario    ha

celcbrado   la   lglesia   con   singulares   mues-

tras   de   jubilo   y   gratitud.

Felicitamcs  al   Padre  Justo  por  el  éxito

d:    sus    conferencias   que,    de    rechazo.    ha

vcnido   a   resonar   en   la   vida   de   sus   her-

manos   de   Estíbaliz.

Ei\'   ACCION   DE   GRACIAS   A   LA
VIRGEN    DE    ESTIBALIZ.-Sigue    ld
mat`rnal    bondad   de   nuestra   cele§tial   Pa--

irona.    Sinta    Maria    de    Estíbali7,.    prodi-

gando    sus    favor€s    a    todos    los    que    cot`
vcrdadera    fe    la    invocan   en   sus    necegida-

cl   s   (anto   temporales  como   espirituales.   Y

sigucn     también     lo`    devo[os    favorecidos

i)ublicando   su   gratitud   para   aumento   de
¡a   gloria   de   [an   excelsa   Madre   y   fomenio

de   la   devoción   entre   sus   he[mano8.    Va-

yan    a    continuación    los    cestimonios    qu
•`1    e  pacio    permita.

"Púsose    gravernente    enf  rmo    nue`t[o

hijo   José   Antonio   y   cuando   ya   la   cien_

cia   no   podía   haber   hecho   nada   para   sal-
\'arlo.   acudimos   a   la   prot€cción   de   nu€s-

tra    querida   Madre   de   Estíbaliz,    prome-
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Tndíce  Ceneral del Tomo VJ.--Año  de io47

ARTICULOS  DE  ACTUAIIDAD

Tenemos   que    insístir     pág      TmJuevo    alto    en    el    camino.    páá      i7.-
Nu€stra   f{.sta   de   Mayo    T)áF     4o-En   pleno   centenario    pág     si  -La   hor3   dcl

"     T)áí      o7-iBendíceriop     Señora      bendícenos     pág      ii3.-No    te    olvid.s
di   las   mísiones    pág     i37-Por   lo   menos     nosotros          pág     m     por   Lá7aro
Sofo.   0,    S_   8.

SECCION   MARIANA

Alava   horira    a    q`i   Patrom    Sam   María    de   Eqtíbaliz-Funcioneq   de    lo<

Recorridos.-Tercpra     t}ereerinacíón     de    los     Recorrldos    al     Santuario    de     Santr

María    de   Estíb31iz.    año    To47.    oor   Lá7.aro   Seco     0     S.    8       rtág      Eo-A    loc

oies   de   la   Madrf    por   Lá7aD   S"   0    S    8      páe.    65.-La   Asunción   dc   la
Santísima   Vírgen.   por   Alb;no   Ortega     0     S     8      páq     98-Ecos   marianbs   d.

Ala`Ta     oor   el   Cronista     DáQ      TTF-Excclrncim   del    Santo   Roc;ario     por   Lá7m

Seco.   0    S,   8.,   pág.    i38.

SAGRADA  LITURGrA

La   familia   de   Na7.aret   v   la`   familia    cristiana     por   Jesús   Ferriánd€z     Pbro

páQ    2.-La  T)utificación  d-13Ima.   Dor  Je`súS  Fernándr|.   Pbro  .   pág.   i8  +entid.
v  frutQ  de  la   Sem2na   Santa    por  Alhino  Ortega.   0.   S    8  .   páq.   *  ~San   Cirilo
de    Jerusalén    intérpre.e    de    la    litu.qia     en     c:us    'Cateciuesis,     por    Albino    Ortera

0     S     8..    pág     85--No   o!videmos   a   nuestros   difuntos,    por   Albino   Ortm
0.   S     8  .   pág.    T54---LT.a   paz   cri§tiana   de   Navidad,   pof   Lá7.aro   Seco     0     S     8

T)ág.      169.

VIDA   CRISTIANA

Palabras    del    Papa    Pío    XIl    a    los    labradoree.    páq.     2o-Honremos    a
San   José    por   Lázaro   Scco,   0    S     8  .   páR.    37-EI   Verbo   se   hi?o   carn€     por
Lá7aro   S.co     pág     38.--Ra7ón    de    ser    del    cumplimíento    pacd]al      por    Cir¡aco

Arment¿a    Pbro.   páq     53  -Recristianícemos   nue5tros   pueblos.   I   y   11    por   Sim.ón

Angoitia,   Pbro.,    páp.    68-87  -Alava   en   los   arenales   de   Áfi.ica.    oor   Lá7:aro    S

Guerra.   pág.   ii8.-jQué   son   las   Misas  gregorianas',   por  Lázaro   Seco    0`   S.   8

pág     i56-iQué   frío   hace',    por   Benito   Tapia   Rcnedo,    pág     m

HISTORIÁ  Y  ARTE

La   ig[esia   parroquial   de   Mendíii]r    por   Juan   rbáñe7   de   Gauna     Pbro.     páF

30.-Zalduendo   y   sus   ermitas,    por    Tñiigo   de   Olano     pág.    55.-L3    carü    d.
Iñigo   Lópe7,   por   JOQé   Madinabeitía.    Pbrct      pág.    i2i  ~Una   esc[imn   de   tran-

sacción,   1.   Juantho   Goicoa   y   el   Concejo   de   Zalduendo.   (Contribución   a   la   his~

toria   interm   documental   de   A]ava`.   por   Jo€é   Madinabeitia.   Pbro  .   pág,    i42.

pAGrNAs  BENEDlcTINAs

La   abadía   benedíctina    de    San    Mauricio   y   San    Mauro    de    Clervaux,    por
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Francis€o    Sánchez,    0,    S.    8..    pág.    5.-Hace    catorce    siglos,    por    Lázaro    Seco,

0.   S.   8..   pág.   33.-Entrega  del   nuevo   trono  a  Santa   María   d€   Montserrat,   por

Eugenio    Cano,    0.    S.    B„    pág.    42.-Monte    Casino.    Magnificencias    pasadas
Ruinas    actuales,    I    y    11,    por    Beníto    Tapia,    0.    S.    8.,    págs.     82.ioo.-Los
mcnjes    benedictinos    civilizadores    de    Europa,     por    Benito    Tapia,     0      S      B.

pág.    140.

r\TOTAs  ALAVESAS

Lai   Juntas   Generales   de   Alava   (Memorias),11,   por   Patricio   Elósegui,   Pbrci  .

pág     22-~-Aquel   maegtro   ejemplar      ,   po[   el   Director,   pág.    25.-anta   Marí]
de    Estíbaliz    cs    recordada     (Memoria§)     I    y    11,    po[    Patricio`i   EIÓsegui,     Pbro..

i`ágs.     57-7i.-Santa    Ma[ía    de    Estíbali7„    Reina    de    Alava,    pot    Lázaro    S€co,
0.    S.   8.`    pág.    io3.-Un   alavés,    arzobispo   de  .Valencia,    muy    devotoo    de    l.i
Virgen,   por  Patricio   EIÓsegui.   Pbro..   pág.    i 23.Útro  Prelado   mariano-Alavés.

i]or   Patricio   Elósegui,    Pbro„    pág.    i63.-Vacaciones    de   Navidad    (Memorias)
F.oi    Patricio   Elósegui,   Pbro..    pág.    i73,

RELATOS  EJEMPLARES

Historia   de  una   gallina,   por  Lázaro   Seco,   0.   S.   8,    pág.   io.-Una   bomba
miL.teriosá,   por   Lázaro   Seco,   0.   S.   8„   pág.    26.-"El   que   siembra   vientos       ".

por   José   María    Madinabeitia,    pág.    45.+oy    de    E§tíbali7    romero    ípoesías\.
por   Venancio   d€l    Val.    pág.    74.-EI    Lirio   de   Corinaldo,    por    Lázaro   Seco.
0.   S.  8„   pág.   90.-iEn  el  corazón!.   por  Láza[o   Seco,   0.   S.   8  .   pág.    i25.-
El   desayuno   d€   la   Virgen,   por   Lázaro   Seco,   0,   S.   8.,   pág.    i45  -La   danza
macabra   (Cuento   de   Animas),   por   José   Madinabeitia.   Pbro  ,   pág.    i57  -Tam-
bién   la   lote.ría   enseña,    por   Albino   Ort€ga,    0.    S.    8..    pág.     i78.

ALG0  DE  CADA  COSA
El   mejor   tesoro.-El` hombre   y   el   teloj -El   dinero   peligrosc).-¿Quierés

s'r   feliz   ,~   -La   bomba   atómica   y   la   agricultura.   -Mamanas   bien   conser-
vadas,  págs.   i27~i28.~La  máquina  humana.-¿En  abstracto  o  en  conc[eto?.-
Azúcar  de  árbol.  pág.   i47-i48.-Peor  que  el  cán<er.~iAsi  sutien  algunos'.-
Coino  al  mismo  diablo.  -Más  vale  maña      .   págs     i6i-i62,   por  el  Peregrino

CRONICA   DE' ESTIBALIZ

Notas     al     día:     brives     r€s€ña®    de     los     principalcs     acto.     celebrados     en     el

Santuario    de    Estíbaliz;     acciones    d€    gracias;     bodas:     presentaciones    de    niños    a

Santa   María   de   Estíbaliz;    nuestros   difuntos,   etc,    págs.     ii,    28,    47,    6o,    75.

92,    107,    129,    149,    i66    y    iso.

BIBLI0GRAFIÁ
Reseña   de   libros   nuevos.    págs.    i6,    32.    63,    i  i2,    i35    y    i36,    cubierta`   de

octubre   y   diciembze.

GRABADOS

En   todos  los   números--Dibujos   de   Thoven.   Beatriz,   Lupe.   Ma[ra,   €tc

1.   0.   G.   D.
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DON  COLUMBA  MARMION.  0.  S.  8„  ABAD  DE  MAREDSOUS.-Un
Maestro  de  la  vida  espiritual.   por  don  Raymorid  Thibaut,   o.   S.  8.   Versión  cas~
llana    por   lcH5   PP.    B¢nedictinos    de    Bucnos    Aires..Editorial    Benedictina.    Villa-

nueva,   955.   Buenos   Aires.    ig46.   Un   volumen   de   2o   por    i5   centímet[o8.   con

614   Págims.

El   subtítulo   "un   Maestro   de   la   vida   espiritual"    cuadra   mejor   al   contenido

de  toda  la   obra.   Más  que  una  biografía.   es   su   alma   exquisita   ]a   que   se   retrata   en

este   libro.   Son   también   los   Benedictinos   de   Buenos   Aires   los   que   han   editado   y

vertido   al   castellano   ]a   obra   de   don   mibaut.   Para   nosotro=,   don   Marmión   .s
el   mejor   de  los   maestros   de   la   vida   espiritual   due   han   vivido   e5tos   últimos   años

en   los   claustros   benedictinos.

EI    Autc)r   de    la    obra    que    preseíitamos    al    público    fué    un    discípulo    drl
biografiado   y   después   su   padre   espiritual;    está.    pues,    en   ambiente   propicio   p{ira

conocer  al   maestro.   En   los   datos   de   sJu   vida   h   enduadrado   la   Íigura   del   e5c[itor

benedictino,    como   sacerdote,    cuando   lhma    a    la§   puertas    de    la    abadía    de   Ma-
redsous,    coino    prior    y    abad,    como    director    espiritüal    y    como    apóstol    de    la

pluma.

Ha   estudiado   don   Thibaut   su   co[respondencia,   sus   notas   ',T   apuntes   secretos,

sus   obras   publicadas   -iue,   gracias   a   él,   han   visto   la   luz   pública~   y   de   esta
manera   ha   podido   describirnos   la   verdadera   fisonomíá   mor3l   de   nuestro   z`sceta.

Esta   obra    es`  la   quintaesencia    de   su    doctrina    escrita    y    oral.    Ella    nos    d.``

a   conocer   al   asceta   y   al   místico.   Don   Marmión   es   un   enamorado   de   la   p2rsom
dc  Cristo,   del  C[isto  que   vive   en   el   cuerpo   místico  de   la  lglesia.   Saca   su   doctrina

de   otro   apasionado.de   Cristo,    San   Pablo:    vive   ros   textos   de   la   liturgia.    a   la
cml   sigue   en   todo   su   ciclo   con   emocionante   entusiasmo.

Por   eso.   sus   obra§   son   t.an   leídas:    llevan   la   impronta   de   algo   personal

logrado.   Vivir   en   Cris€o   y   transformar   su   vída\  en   la   vida   de   Crísto,   he   ahí
esfuerzo   de   la   liturgia-.a    lo   largo    dcl    año    eclesiástico.

AI   P.   Marmión   se   le?   hoy   con    fruición   y   sus   obras   se    traducen    a    todos

los   idiomas   cultos   de   Europa.   Desde    J922   tcnemos   las   dos   principal:s   obras   cn

castellano  traducidas   por   los   Benediccinos   de   Silos   (do§   ediciones,    ig22-ig42)    y

cl   año   pasado   los  PP.   de   Samos   hícieron   lo   propio   con   la   de    "Cristo,   ideal   d:l

monje".   En   su   lengua   origiml   alcanzan   a    miles   los   ejemplares   tirados.   Sabemos

que    €n    Madrid    muchas    almas    sc    alimcntan    espiritualment.    de    esas    obras,    cn

particular   entre   el   elemento    femenino.

Para   los   traductores   una   palabra`   dc   gracias   por   haber   puesto   en   castellano

esta    obra    sobre    el    P.    Marmión.    que    completa    toda    su    producción    ascético_

mística.-V.  P.
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